La Sincronizá







           De Trino Ferrández Verdú
Mientras el resto del mundo cristiano asiste en estas fechas tan señaladas a la conmemoración del nacimiento de Jesucristo, los oriolanos hemos tenido la dicha de contar con un segundo nacimiento en esta nuestra divertida ciudad.

Al mismo tiempo que Dios nacía en Belén, en Orihuela ha nacido un nuevo río. Bajo los efluvios de la hipersincronizada nueva fuente, donde la música y los ritmos fluviales se funden para formar un todo armónico y maravillosamente absurdo de ciento y pico millones, y bajo la atenta mirada y beneplácito del generalísimo, un continuo caño de agua busca serpenteante y cantarín, como todo buen afluente, a su río padre el Segura.

Por fin la Corporación Municipal Oriolana podrá disfrutar de un merecido, a la vista está, y prolongado descanso. ¡Esperemos!.

Probablemente tocados por el dedo clarividente de nuestro Señor y en un alarde máximo del Saber Hacer, han resuelto de un solo golpe dos de los más complejos y recalcitrantes problemas de esta sorprendente ciudad nuestra. Y así, han dotado de contenido y entretenimiento a la sosona glorieta Gabriel Miró.  No en vano el mencionado afluente es el principal motivo de conversación no sin un cierto toque jocoso, lo que en las mañanas soleadas de primavera hará las delicias de propios y extraños. Además, el verano oriolano sin duda será ahora más llevadero y agradable al saber que a cualquier hora del día o de la noche podremos disfrutar con el placer de una céntrica ducha sincronizada y patrocinada por nuestro Excelentísimo Ayuntamiento. ¡Total que son cien kilos si al final el ciudadano se siente más fresco!

Aunque estas consideraciones por sí solas bastarían para sentirse orgulloso del plantel, no sólo político sino ahora también botánico con el que contamos, esto no es todo. Haciendo gala de un sentido de la oportunidad sin precedentes y aprovechando la coyuntura, nuestra Corporación ha mandado a hacer puñetas la situación de sequía crónica que padecía desde hace décadas el Segura. Gracias a las masivas pérdidas de agua de La Sincronizá, hoy contamos con un nuevo afluente de nuestro río. A poco que la Confederación Hidrográfica y la Diputación tomen cartas en este asunto, en breve una nueva obra de infraestructura y canalización recorrerá orgullosa nuestras calles. Y un poco más de esfuerzo bastará para dotarla de una adecuada gestión hidrológica que permita un nuevo y ordenado robo de agua o en su defecto una bien concebida  contaminación, siempre bajo criterios de consenso y respeto al ciudadano.

Estamos de enhorabuena, por fin en Orihuela, como antes en Lourdes, se ha obrado el milagro y, al igual que en la famosa ciudad francesa la Virgen  alumbrara el prodigio del agua, nuestro caudillo ha sido sin duda el artífice máximo y último responsable de este singular acontecimiento nuestro. ¡Viva Franco! ¡Viva La Corporación Municipal ¡Arriba España!

